El dolor de la gorila Gana

La Gorila Gana del Zoológico alemán de Munster tenía en brazos a su hijo de tres meses cuando éste murió, aparentemente de un defecto cardíaco. Gana comenzó a gemir y a agitar el cuerpo de su cría, tratando de revivirlo. Lo hizo durante horas, incapaz de resignarse a su muerte. Luego, lo acarició y lo acunó, pero no consiguió reanimarle. Finalmente lo cargó sobre su lomo, para no separarse de él y después de dos días aún no dejaba que los cuidadores se lo quitaran para hacerle la autopsia. Lógico, ¿qué respuesta, qué consuelo iban a darle a ella la autopsia de los humanos?
